
 

Yacimientos Arqueológicos 
 
 

• Cortijo del Baño 
 
Este  yacimiento presenta en 

superficie restos de una 
construcción de planta circular, 
posiblemente un horno, y otras 
estructuras cuadrangulares de 
funcionalidad desconocida. En 
superficie aparecen fragmentos de 
terra sigillata, cerámicas comunes y 
también vidriadas  que nos 
muestran una amplia extensión del 
tipo. Publicado en BOJA en 1/8/86. 
 

• La Campana 
 

El yacimiento se sitúa en la 
vertiente Norte de la sierra de la 
Camuña, sobre un escarpe rocoso y 
con una extensión 
aproximadamente de 4 hectáreas, 
encontrandose en gran parte de su 
superficie alterado por los trabajos 
de una cantera situada sobre el 
mismo. En el lugar se aprecian 
construcciones diversas: ovaladas, 
cistas e incluso una posible 
fortificación. Publicado en BOJA en 
1/8/86. 

 
• Cueva del Jabonero 

 
Este yacimiento se sitúa 

delante de una cueva, en una 
pequeña meseta, en la que se 
aprecian restos de construcciones 
muy deterioradas. Entre los 
materiales de superficie destacan 
por su número, hechas de piedra 
pulida y cerámicas a mano toscas y 
bruñidas. Posiblemente en el interior 
de la cueva exista una zona de 
hábitat, sin embargo la colmatación 
existente impide apreciar restos 
aunque sí algunos fragmentos 
cerámicos. Publicado en BOJA en 
1/8/86. 

 
• Ladera Norte del Cerro del 

Puerto 
 

El yacimiento se sitúa en una 
ladera, ocupando una extensión 
aproximadamente de 1 hectárea. No 
se aprecian restos de construcción 
en superficie, aunque es numerosos 
el conjunto cerámico: cerámicas a 
mano toscas, bruñidas, fragmentos 
incisos. Publicado en BOJA en 
1/8/86. 
 

• Cota 741 al Oeste de 
Castillo de Locubín 

 
Este yacimiento es un 

pequeño asentamiento medieval en 
el que no se aprecian estructuras, 
aunque la cerámica vidriada, común 
y algunos fragmentos decorados 
con trazos verticales, son muy 
abundantes. Publicado en BOJA en 
1/8/86. 

 
 
 
 
 
 
• El Endrinal 

 
Los indicios bastantes escasos y 

muy dispersos, parecen indicar la 
existencia de un asentamiento en la 
zona más cercana a la sierra, 
siendo rodado el material que 
encontramos en la zona delimitada: 
industria lítica en sílex, y piedra 
pulida. 

 
 
 
 
 
 
 



 

• Torre de la Gorgolla 
 
El yacimiento es un pequeño 

poblado ibérico y romano en el que 
son visibles numerosos restos de 
construcciones, en su cota más alta 
se sitúa un torreón medieval de 
planta cirucular en el exterior y 
cuadrada en su interior, donde se 
aprecia una bóveda de pechinas. 
Esta torre es de las escasas 
muestras en la zona que presenta 
acceso en la base, ya que la 
mayoría de los casos son macizas y 
el acceso lo tienen en la parte 
superior 1/8/86 

 
• Cabeza Baja de Encina 

Hermosa 
 

El yacimiento Cabeza Baja 
de Encina Hermosa se denomina 
así por hubicarse en el paraje de 
Encina Hermosa, en el término 
municipal de Castillo de Locubín 
(Jaén). Se trata de una meseta 
alargada que presenta en todas 
direcciones pendientes abruptas y 
se halla rodeada por dos dos hoyos, 
convirtiéndose así en un lugar 
estratégico que facilita el control del 
territorio desde el punto de vista de 
su defensa y explotación.   

 
La primera ocupación del 

yacimiento se remonta a la Edad de 
Cobre, en su fase final, como 
demuestra el hallazgo de cerámicas 
realizadas a mano, 
fundamentalmente platos de borde 
engrosado, cuencos y cazuelas. 
Posteriormente vuelve a ocuparse 
en época íbero-romana, 

estableciéndose un asentimiento 
fortificado por un lienzo de muralla 
que circunda el área habitacional, 
adscribiéndose por sus 
características a la tipología de 
oppidum. Los  trabajos 
arqueológicos ofrecieron datos 
relevantes para definir la entidad del 
asentamiento.  
 

Las edificaciones más 
frecuentes tienen planta rectangular 
con paredes construidas con parejo 
irregular, revocadas y estructuradas 
en rojo, o bien encaladas, 
presentando algunos de estos 
edificios una superposición de 
pavimentos que identificadas como 
tabernae. La dispersión de los 
materiales en superficie ocupa toda 
la extensión de la meseta y sus 
laderas, aunque la mayor 
concentración de materiales en la 
cima y la presencia de restos de 
construcciones demuestran que 
probablemente el asentamiento 
íbero-romano se ubicará 
esencialmente en ésta. Este 
yacimiento, según los datos 
obtenidos del registro arqueológico, 
se desarrolla fundamentalmente 
entre finales del siglo III a.C. y 
mediados del Siglo II d.C., aunque 
su origen es anterior.  

 
Este yacimiento es 

fundamental para la investigación 
del proceso de romanización de la 
comarca, gracias al estudio de su 
secuencia cronológica, urbanística y 
cultural que ha aportado datos 
relevantes de su evolución histórica. 
Publicado en BOJA en 1/8/86. 
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